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Resumen 
Con una aproximación teórica a la innovación y a las empresas sociales, se 
analizan algunas de las experiencias relevantes surgidas en la empresa social; 
con ello se busca establecer si la empresa social puede ser considerada como una 
forma de organización innovadora. Las experiencias en el mundo toman forma a 
partir de las aportaciones surgidas durante el siglo XIX; siendo las ideas de 
Robert Owen el punto de partida para la conformación de la primera cooperativa 
de consumo, la que fue integrada por hombres emprendedores a los que se les 
conoció como los Pioneros de Rochadale. Poco tiempo después, surgen las cajas 
de ahorro establecidas por Friedrich Wilhelm Raiffeisen y Hermann Schulze-
Delitzsch en Alemania. Durante el siglo XX son ubicadas en Canadá dos 
experiencias relevantes: el movimiento de Antigonish y las cooperativas de 
ahorro y crédito Desjardins. Igualmente, en España surge la importante 
experiencia de las empresas de Mondragón. Emprendimientos más recientes 
surgen en Brasil con las incubadoras tecnológicas de cooperativas; en Bangladesh 
destacan las empresas sociales de Yunus; en Argentina y Uruguay se ubica a las 
empresas recuperadas y en México las cooperativas de producción y de ahorro y 
crédito. Se concluye que en sí mismas las empresas sociales son ejemplo de 
innovación, creando valor económico y valor social para sus socios y las 
comunidades en donde se desarrollan. Además de que en diferentes épocas, con 
su conformación se ha contribuido a la solución de problemáticas comunes que 
han aquejado a diversos sectores de la población en el mundo. 

 
Palabras clave: Empresa social, innovación, experiencias. 
 
 

Abstract 
With a theoretic approximation to the innovation and to the social enterprises, it 
is analyzed some relevant experiences arisen at the social enterprise; with this it 
seeks to establish if the social enterprise can be considered as an innovated 
organization form. The experiences in the world take form from contributions 
arisen on the XIX century; being the Robert Owen’s ideas the starting point for 
the conformation of the first consumption cooperative, which was integrated by 
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entrepreneurs men known as the Rochadale’s pioneers. Shortly thereafter, arising 
the savings established by Friedrich Wilhelm Raiffeisen and Hermann Schulze-
Delitzsch in Germany. During the XX century are located in Canada two relevant 
experiences: the Antigonish movement and the Desjardins savings and credit 
cooperatives. Equally, at Spain arises the important experience from the 
Mondragon enterprises. More recent enterprises arise in Brazil with the 
cooperative’s technologic incubators; in Bangladesh include the social enterprises 
of Yunus; at Argentine and Uruguay it is situated the retrieved enterprises and in 
Mexico the credit and savings and production cooperatives. Concluding that by 
themselves the social enterprises are an example of innovation, creating 
economic value and social value for their members and the communities where 
they are developed. Besides that in different epoch, with its conformation has 
contributed to the solution of common problems that have distressed different 
sectors from the world population.  

 
Key words: Social enterprise, innovation, experiences. 
 
 
 
 
 
Introducción 
 

Desde su 
inicio y hasta 
nuestros días las 
empresas sociales 
han representado 
una de las 
alternativas más 
adecuadas para 
mejorar el entorno 
socio-económico de 
las personas. Su 
evolución ha 
propiciado nuevas 
formas asociativas, 
nuevos modelos y 

novedosas 
estrategias, que en 
muchos de los casos 
se han producido en 
condiciones adversas 
y que con el devenir 

de los tiempos, han podido adaptarse a las constantes variaciones de su ambiente 
organizacional. 

A partir de las ideas de Robert Owen, puede considerarse que las 
experiencias innovadoras en la empresa social surgen al mundo con los 
emprendimientos concebidos durante el siglo XIX por Wilhelm Raiffeisen y 
Hermann Schulze-Delitzsch. Entre los diversos casos diseminados por el mundo, 
indudablemente ha sido la cooperativa la que ha destacado entre las empresas 
sociales. La particularidad de este tipo de empresas es que apoyan su gestión en 
los fundamentos filosóficos del cooperativismo, cuyo origen se remonta a la 
revolución industrial y al capitalismo cuando alcanza su máximo florecimiento.  

Las experiencias de empresas sociales fundadas durante el siglo XX 
muestran algunos ejemplos ilustrativos en Canadá con las cooperativas 
Desjardins, el movimiento de Antigonish y las empresas de la llamada “nueva 
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economía social”; en España destacan las empresas de Mondragón; en 
Bangladesh y otras regiones del mundo es indudable el aporte innovador de las 
empresas sociales concebidas por Yunus, principalmente por su modelo de 
microfinanzas; en Brasil puede mencionarse el Movimiento de los Trabajadores 
Rurales sin Tierra y las incubadoras tecnológicas de cooperativas; en México 
destacan las cooperativas de ahorro y préstamo y de producción; en Argentina y 
Uruguay las empresas recuperadas que son un ejemplo de innovación social 
generando mejoras para los trabajadores.  

Las empresas que se han señalado son tan sólo una muestra de las 
innovaciones sociales que el ser humano es capaz de generar trabajando con y a 
favor de su comunidad.  

 
 
1. Un acercamiento teórico a la innovación social 
 
De acuerdo con el Diccionario de la Real Academia Española (2001), 

innovar se refiere a la “acción o efecto de innovar”, a la “creación o modificación 
de un producto, y su introducción en un mercado”. El proceso innovador posee 
una naturaleza compleja que puede ser concebido como el resultado de 
capacidades emprendedoras, de decisiones estratégicas, cuyo único límite es la 
imaginación. Michael A. West y James L. Farr (en Wikipedia, 2009), proponen que 
la innovación tiene que ver con una sucesión de actividades por las que un nuevo 
elemento es introducido en una unidad social con la intención de beneficiar a la 
unidad, una parte de ella o a la sociedad en conjunto.  

A través de los modelos propios de la innovación, es factible introducir 
procesos de cambio, incorporando nuevas ideas, conceptos, productos, servicios y 
prácticas. El elemento innovador no necesita ser enteramente nuevo o 
desconocido por los miembros de la unidad, pero debe implicar algún cambio. 
Dagnino (1998) destaca que en América latina se ha generado una relación 
importante entre Universidad - empresa, lo que ha permitido generar aportes en 
ciencia y tecnología; propone entonces, que además de tal relación debe existir 
un enlace entre innovación y desarrollo social (Dagnino, 2004). 

En consecuencia, puede hablarse de innovación social como una relación 
con el Estado de Bienestar, los nuevos movimientos sociales y la sociedad civil. 
En la teoría de sistemas de innovación se ha puesto cada vez más atención a las 
innovaciones sociales, sin embargo, las investigaciones sobre el tema se han 
centrado casi exclusivamente a las empresas capitalistas, dejando de lado otras 
formas empresariales como las cooperativas, las empresas de economía social y 
otras que producen bienes y servicios no ofrecidos por la empresa capitalista o el 
Estado (Levesque, 2005). 

Bouchard (2006, p. 2) señala que los protagonistas de la innovación social 
son los movimientos sociales que convocan al cambio. Propone dos formas de 
innovación social, la primera se refiere “a los procesos colectivos que conducen a 
las innovaciones científicas y tecnológicas”, las que involucran la difusión de las 
innovaciones, la reorganización del trabajo y nuevas configuraciones 
organizativas, por tanto, toda innovación tecnológica es también social. La 
segunda propuesta, muestra una dinámica de relación economía y sociedad, 
donde las acciones conducen a la confianza, el respeto y la transparencia, 
estableciendo relaciones más cooperativas y participativas, esto quiere decir: 
"una constelación de acciones ordinarias, que se desarrollan en el trabajo, las 
condiciones de vida y el territorio.”  

Asimismo, deben incluirse al estudio, las innovaciones de tipo 
organizacional que se relacionan con los cambios; los que pueden ocurrir a nivel 
individual o de grupo, a partir de la interrelación de la organización con su 
entorno. Arraut (2008) define a la innovación organizacional como “la búsqueda 
de nuevos diseños organizacionales alterando las estructuras internas de la 
organización e implica además cambiar los límites entre la organización y el 
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mercado” (p. 188). En consecuencia, incluye nuevas prácticas organizacionales, 
nuevas formas de organización y la adopción de nuevos procesos organizativos y 
estructuras.  

 
 
 
 
 
2. Una forma de organización innovadora: la empresa social  
 
Burlastegui (2000, p. 1) propone que “la empresa social puede ser 

considerada como una propuesta alternativa a la crisis del modelo social de 
bienestar que a través de un esfuerzo cívico y solidario, como una recomposición 
del nexo entre lo económico y lo humano, relanza una perspectiva en la cual 
prevalecen valores tales como la reciprocidad, la sostenibilidad y la solidaridad, 
diferenciándose de los sistemas sociales usuales de protección social pública 
(asistencialismo), partiendo de una concepción de sujeto radicalmente distinta, 
pues concibe al hombre como un sujeto activo, protagonista, hacedor de su 
propio proyecto”.  

Las estrategias de innovación forjadas en experiencias exitosas de 
empresas sociales son una de las opciones para la distribución más equitativa de 
la riqueza, abatiendo la problemática de rezago y marginación en algunas 
regiones del mundo propiciando desarrollo sustentable. El verdadero reto consiste 
en que además de constituir empresas cooperativas o de economía social, las 
mismas sobrevivan y sean exitosas en la promoción del desarrollo. En este 
sentido, las empresas sociales han resultado ser un recurso provechoso para los 
países que las introducen en su realidad económica y social. En su actividad las 
empresas generan valor social, que debe ser entendido como: “la búsqueda del 
progreso social, mediante la remoción de barreras que dificultan la inclusión, la 
ayuda a aquellos temporalmente debilitados o que carecen de voz propia y la 
mitigación de efectos secundarios indeseables de la actividad económica” (Austin 
et al., 2006, p. 296). El beneficio común es la razón de ser de las empresas 
sociales. Diversos beneficios surgen cuando se fomenta la creación de empresas 
sociales, De Castro (2003) propone algunas de ellas: 

1. Las empresas sociales provocan generación de riqueza donde el 
inversor tradicional no tiene motivaciones para participar, 

2. Son importantes promotores del desarrollo social, 
3. Responden como un recurso para el rescate de empresas, 
4. Desarrollan el espíritu emprendedor, 
5. Son dinamizadoras y activan la gestión en la participación 

económica, 
6. Aportan prestaciones sociales complementarias a sus socios, 
7. Colaboran en la inclusión e inserción social y laboral, en los 

sectores más desprotegidos, 
8. Facilitan el acceso a la vivienda, 
9. Apoyan a los servicios educativos, 
10. Facilitan la creación de infraestructura social, 
11. Tienden a aglutinar el trabajo autónomo, y 
12. Se encuentran presentes en el mercado empresarial. 
La empresa social es también un instrumento útil para atender 

problemáticas económico-sociales como la exclusión social y el desempleo. No 
obstante, todavía se tienen que salvar obstáculos para lograr su reconocimiento 
pleno, así como su introducción de leyes y políticas económicas en los gobiernos 
de todo el mundo. Todo ello representa una labor ardua, que deberán afrontar los 
gobiernos y los líderes de las empresas sociales, por lo que se propone que la 
educación es uno de los ejes en los que debe sustentarse su fomento y 
expansión.  
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Refiriéndose a las empresas cooperativas, Dávila (2002) propone que “el 
modelo cooperativo es una innovación, ya que plantea un nuevo arreglo 
organizacional, una manera diferente de administrar el poder, y de organizar el 
capital humano, donde se coloca a la persona en el centro de la organización y se 
pregona y propicia una gestión democrática y participativa” (p. 106).  

Por su parte, Sánchiz y Campos (2008) consideran que las empresas 
cooperativas y de economía social han contribuido desde sus inicios al desarrollo 
de innovaciones sociales, por su característica de dirigir sus acciones a fines 
sociales, así como por estar basadas en los principios de democracia y 
solidaridad. Para estos autores, la innovación social es: “un tipo de innovación 
empresarial que incluye cambios en la función directiva en general, esto es, 
cambios organizativos y humanos principalmente, frente a los cambios en los 
productos/servicios y en los procesos que ofrece la innovación tecnológica” (p. 
193). Afirman que la innovación social contribuye a proporcionar ventajas 
competitivas para las empresas, pues sus integrantes adquieren capacidades 
difíciles de imitar, como el trabajo en grupo, la comunicación, la adaptación a los 
cambios y para desarrollar capacidades directivas y organizativas. En contraste, 
las innovaciones tecnológicas proporcionan capacidades de carácter técnico, esto 
quiere decir capacidades asociadas a un determinado puesto de trabajo, que son 
más fáciles de imitar. Por tanto, una de las finalidades de la innovación es 
generar empleos a partir del crecimiento empresarial y la creación de nuevas 
propuestas empresariales. 

 
 
3.Método 
 
Considerando la problemática que significa la carencia de condiciones 

económicas y políticas públicas adecuadas, que permitan la participación de los 
trabajadores y pequeños empresarios en el sector productivo; desde el contexto 
local, es posible analizar realidades donde se insertan las prácticas de economía 
social; para así, lograr una visión integral de las aportaciones innovadoras que se 
forjan en las comunidades y en las organizaciones.  

Para abordar el tema, se efectúo un acercamiento teórico a las empresas 
sociales y a la innovación social, para establecer si la empresa social puede ser 
considerada como una forma de organización innovadora. Se partió del análisis 
de importantes experiencias internacionales; destacando entre ellas la propuesta 
europea que principia con la fundación de la primera cooperativa de consumo en 
Inglaterra, para luego dar paso al surgimiento de las organizaciones cooperativas 
de crédito alemanas; cuya experiencia se traslada luego a América y otras partes 
del mundo. Con todo ello, se busca responder a la pregunta de investigación ¿son 
las empresas sociales una forma de organización innovadora? 

 
 
4. Discusión 
 
Durante los últimos años del siglo XVIII y en el siglo XIX, ideólogos y 

líderes han tomando conciencia de las grandes desigualdades económicas en el 
mundo. Los precursores de la economía social dieron vigencia a conceptos como 
la solidaridad y la ayuda mutua y crearon novedosas formas organizacionales de 
producción basadas en el bien de la colectividad.  

Se identifica el primer elemento innovador que surge en el siglo XVIII con 
las ideas de Robert Owen (1771-1858), quien fue conocido como uno de los 
reformadores sociales más influyentes de su período, introduciendo innovaciones 
a las organizaciones empresariales de su tiempo, proponiendo y haciendo realidad 
la mejora en las condiciones de vida de los trabajadores, la reducción a la jornada 
laboral de los menores y la introducción de métodos de educación, principalmente 
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para los adultos. Para él la educación fue fundamental, pues creía que era 
importante en la formación del carácter de las personas (Gordon, 1999). 

Las ideas de Owen dan sentido a la creación de la primera cooperativa de 
consumo denominada “Rochdale Society of Equitable Pioneers”, la que fue 
fundada el 24 de octubre de 1844 por 28 trabajadores de la industria textil y 
artesanos, ellos aportaron toda una filosofía para la gestión empresarial centrada 
en la persona. Los fundadores consideraron importante organizar las fuerzas de 
producción, distribución, educación y gobierno, estableciendo una colonia que se 
bastara a sí misma y promoviendo la creación de otras (Lezamiz, 2008). La 
gestión de la cooperativa se basó en la práctica de la solidaridad y la ayuda 
mutua, instaurando los famosos principios cooperativos de Rochdale que hasta el 
día de hoy continúan vigentes (Chaves, 2001). 

Poco tiempo después, surge otra propuesta innovadora con la organización 
de la primera cooperativa de crédito en Alemania, que con diferentes enfoques es 
promovida por sus creadores Friedrich Wilhelm Raiffeisen (1818-1888) y 
Hermann Schulze-Delitzsch (1808-1883), quienes percibían los efectos nocivos de 
la revolución industrial para los agricultores y artesanos que se encontraban en 
una precaria situación que se veía agudizada por la liberación de los siervos y lo 
incipiente del libre comercio (DGRV, 2009). Raiffeisen ha sido considerado como 
el padre de las cooperativas de crédito agrícolas, que mantuvieron una posición 
conservadora, considerando que la cooperación no debía ser concebida como un 
medio para cambiar el orden capitalista, sino más bien como un medio de 
defensa de los agricultores contra el usurero y el comerciante (Lezamiz, 2008). 

En Canadá se primera Caisse Populaire de Lévis, fue fundada el 6 de 
diciembre de 1900 por Alphonse Desjardins, con la finalidad de otorgar crédito 
accesibles. Hoy en día es una empresa sólida de gran alcance, que ha basado sus 
actividades en la cooperación. Es el mayor grupo financiero cooperativo de 
Canadá y la sexta institución más grande del país en el sector bancario. Las 480 
Cajas Desjardins de Quebec y Ontario (460 en Quebec y 20 en Ontario) y 908 
centros de servicio (866 en Quebec y 42 en Ontario), se encuentran agrupados en 
la Federación de Cajas Desjardins de Quebec. Las organizaciones integrantes 
están presentes en varios sectores, incluidos la educación, la salud, los servicios 
públicos municipales y gubernamentales, la industria, las empresas solidarias, la 
cultura, las telecomunicaciones y la alta tecnología (Desjardins, 2009).  

El movimiento de Antigonish en Canadá, fue una corriente social y 
económica innovadora patrocinada por el departamento de extensión de la 
universidad de San Francisco Xavier, en Antigonish, Nueva Escocia, iniciada 
durante 1920. A cargo del proyecto estuvo el padre Moisés Coady, participando 
también Jimmy Tompkins, quienes proporcionaron soluciones viables a la 
problemática de pobreza que afectaba a los agricultores, pescadores, mineros y 
otros grupos desfavorecidos. La propuesta representaba un movimiento católico 
de corte liberal, cuando el conservadurismo era dominante en la iglesia católica 
(Mathie y Kearney, 2001). 

Bouchard (2006) señala que en Canadá entre los años de 1970 y 1980, 
movimientos comunitarios, estudiantiles y de mujeres, dieron origen a la llamada 
“nueva economía social” o también denominada economía solidaria en otras 
partes del mundo. El eje de la iniciativa fue el control por parte de los usuarios y 
ciudadanos de los servicios (comunitarios, de alimentación sana, de ayuda 
jurídica), lo que dio origen a los centros locales, a las cooperativas de trabajo, de 
viviendas y clínicas populares. Desde 1990, se atienden los efectos de la 
exclusión, de la pobreza y demandas sociales (empresas de inserción, cocinas 
colectivas, reciclaje, comercio justo y agricultura orgánica). También, se ejerce la 
democracia, la ciudadanía activa y se contribuye a articular a las comunidades a 
una dinámica global, como es el caso de los pueblos forestales en Quebec, 
garantizando una participación adecuada en la actividad económica. 

La introducción de formas organizativas en las empresas sociales que 
incorporan elementos de innovación, puede constituir una estrategia efectiva para 
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generar desarrollo sostenible en los países. Un ejemplo ilustrativo de innovación 
social es, sin duda, el representado por el grupo español Mondragón Corporación 
Cooperativa fundado en 1956, que ha tenido la visión de incursionar en áreas 
tecnológicas estratégicas, posicionando de manera importante a las empresas 
integrantes del grupo. Según el Informe anual (2008), actualmente la 
Corporación cuenta con 256 empresas, de las cuales 106 son cooperativas, 129 
son sociedades filiales, una de ellas es mutua, dos son fundaciones, ocho son 
entidades de cobertura y diez son organizaciones de servicios internacionales. La 
Corporación ocupa el séptimo lugar entre los grupos empresariales españoles y el 
primero entre las empresas Vascas. De acuerdo con los datos obtenidos a 
diciembre de 2008, su preponderancia económica se traduce en más de 33 
millones de euros en activos totales, 92.773 puestos de trabajo, 891 socios 
participan en los órganos de gobierno, se cuenta con 7.311 alumnos en sus 
centros educativos, poseen 112 certificados en ISO 9000 y 53 certificaciones 
ambientales en ISO 14001. La presencia de Mondragón Corporación Cooperativa 
en el ámbito internacional, puede ser vista a través de 6 delegaciones 
corporativas en Estados Unidos, México, Brasil, Rusia, China e India y 73 plantas 
productivas en diferentes partes del mundo. 

Es ineludible reconocer que con el pasar de los años diversas cooperativas 
que se constituyeron con el ideal de la solidaridad y ayuda mutua, actualmente 
funcionan más apegadas a una economía de mercado, apoyando 
fundamentalmente su éxito, en que la empresa sea competitiva a partir de un 
diseño estructural basado en la disminución de costos de producción. 

Las organizaciones gestadas en Canadá, sirven de ejemplo para su 
difusión por toda América y principalmente en los países latinoamericanos que 
incursionaron de manera eficaz en el cooperativismo de ahorro y crédito a 
mediados del siglo XX. Es el caso de México, donde destacan las empresas 
sociales que a través de la forma cooperativa se han dedicado al ahorro y 
préstamo, así como a actividades de producción. Evidencias históricas apuntan a 
la insuficiente trascendencia económica de estas organizaciones, que no obstante 
se han mantenido vigentes en el escenario social y económico. Los casos de éxito 
destacables se ubican entre las cooperativas de producción y de ahorro y 
préstamo. Los ejemplos más ilustrativos remiten al Grupo Cooperativo Cruz Azul, 
cuya principal empresa la Cooperativa Manufacturera de Cemento Pórtland La 
Cruz Azul, Sociedad Cooperativa Limitada, fue fundada en 1934 y gracias a su 
actividad se ha desarrollado una ciudad cuya estructura educativa, comercial y de 
servicios está basada en el cooperativismo; la Sociedad Cooperativa de 
Trabajadores de Pascual fue fundada en 1985, es una empresa recuperada por 
sus trabajadores bajo la figura de cooperativa y cuyo giro es la producción de 
bebidas refrescantes. Respecto al sector financiero popular, puede identificarse al 
organizado en 1951, donde destaca la Caja Mexicana, cooperativa dedicada al 
ahorro y crédito popular, que es uno de los ejemplos relevantes entre una gran 
cantidad de experiencias exitosas. 

Igualmente importante es sin duda el Movimiento de los Trabajadores 
Rurales sin Tierra, organizado en enero de 1984 en Cascavel, Paraná en Brasil; 
fecha en que se celebró el “Primer Encuentro de Trabajadores Rurales sin Tierra”, 
con el objetivo de luchar por la tenencia de la tierra, la reforma agraria y los 
cambios sociales. Actualmente, el movimiento está integrado con 160 
cooperativas y más de 1900 asociaciones, que en su conjunto, buscan desarrollar 
la cooperación agrícola como un acto concreto para fortalecer la solidaridad (MST, 
2010). 

Yorn, Fortin, Peixe y Soares (2004) comentan que en Brasil existe una 
importante experiencia en incubación de empresas cooperativas, que han sido 
creadas con el objetivo de generar innovación, reducir el índice de mortandad de 
las empresas y generar empleos. Las incubadoras tecnológicas de cooperativas 
tienen como objetivo dar apoyo a las iniciativas económicas viables que generan 
trabajo y en consecuencia ingreso, basados en la auto gerencia, la enseñanza 
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técnica y la académica (Cruz, 2005). En 1995 fue creada la primera incubadora 
constituida como cooperativa, la que fue denominada como Incubadora 
Tecnológica de Cooperativas Populares de la Universidad Federal de Rio de 
Janeiro. Fue formada como parte de un programa de extensión, buscando 
insertar a los grupos sociales marginados. Este tipo de organizaciones aparecen 
en un marco económico deprimido, donde han prevalecido altos índices de 
exclusión social, de desempleo y han desaparecido antiguas formas de protección 
del trabajo. El éxito de tal innovación, se concentra en la ideología de trabajo 
colectivo y de gerencia, en manos de los participantes del proceso (ITCP, 2010).  

Una muestra más de innovación social en Argentina y Uruguay son las 
empresas recuperadas. A través de ellas ha sido posible conservar los puestos 
laborales de los trabajadores, así como otros beneficios sociales y económicos. En 
Argentina, adquirieron fuerza hacia finales de los noventa –su mayor auge fue en 
el año 2000- cuando las empresas empezaron a quebrar ante la posibilidad de 
que miles de obreros se quedaran sin empleo. En Uruguay las empresas 
recuperadas tuvieron mayor presencia en 2002, sin alcanzar la relevancia 
numérica de las empresas recuperadas de Argentina (Martí, 2007). En este 
sentido García (2004, p. 59) señala que las empresas recuperadas forman parte 
de “los procesos de rehabilitación de empresas públicas o privadas, generalmente 
en etapa de cesación o de cierre de actividades por cualquier causa (atraso o 
concurso de acreedores, quiebra, abandono, expropiación, confiscación, dación en 
pago, etc.) para ser traspasada a sus trabajadores, como medida para conservar 
sus puestos de trabajo, a través de una forma jurídica determinada”.  

Son destacables otras innovaciones en la empresa social que se han 
producido principalmente en Latinoamérica, con las que se ha dado paso al 
surgimiento de nuevas concepciones organizacionales, como son: los 
emprendimientos comunitarios, las empresas recuperadas por los trabajadores, 
los micro emprendimientos familiares, las mutuales, los espacios de trueque, las 
ferias populares, las redes de comercio justo o solidario, los espacios de compra 
conjunta, las organizaciones de microcrédito y banca social, las instituciones de 
capacitación y apoyo que promueven la incubación de empresas, los espacios 
culturales territoriales, así como los sindicatos de trabajadores ocupados o 
desocupados (Coraggio, 2005).  

Igualmente importantes, son las experiencias de innovación social en 
áreas como la salud comunitaria, educación básica, generación de ingresos, 
desarrollo rural y agrícola, seguridad alimentaria y nutrición. Dichas prácticas 
fueron identificadas por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL) en países como Argentina, Colombia, Brasil, Ecuador, Haití, Bolivia, 
México, Perú, entre otros (Rodríguez y Alvarado, 2008). 

Una visión diferente de las empresas sociales es la concebida por el 
profesor Muhammad Yunus, premio Nobel de la Paz 2006, famoso por el exitoso 
modelo basado en actividad de microfinanzas a través de la organización 
denominada Grameen Bank, fundada en 1983 la comunidad de Jobra en 
Bangladesh. En el modelo se concibe a las empresas sociales como aquellas cuya 
finalidad es la de lograr objetivos sociales específicos y cuyo énfasis es el 
beneficio social. La característica fundamental de las empresas es que no cuentan 
con propietarios y no emiten acciones u otro instrumento de participación en el 
capital de la empresa, pues han sido fundadas por organizaciones sin fines de 
lucro (Yunus, 2008). 

Retomando a Arraut (2008) en su propuesta innovación - cambio en la 
organización como una relación constante; puede afirmarse que las innovaciones 
en la práctica y en su estructura organizacional, pueden ser claramente 
identificadas en las empresas sociales, desde que fueron creadas y hasta las 
estructuras que hoy en día se encuentran vigentes. Los valiosos ejemplos pueden 
ser observados en las empresas que han sido exitosas en sus contextos 
regionales y que en muchos casos han trascendido sus propias fronteras. Los 
ejemplos quedan referidos a las ideas surgidas en el siglo XVIII, para luego 
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dirigirse a las innovaciones sociales originadas durante los siglos XIX y XX, que se 
desencadenan principalmente por las condiciones precarias que han persistido en 
diversas regiones del mundo (Cuadro No. 2). 

 
 
 

Cuadro Nº. 2 
Empresas sociales en los siglos XVIII, XIX y XX 

 
 
 

Fundador (es) Año de 
fundaci
ón 

País Forma asociativa Aporte 

Siglo XVIII 
Robert Owen 1799 Inglaterra Aldeas cooperativas. Considerado el Padre de la 

cooperación, aportó las ideas 
que sustentan la creación de 
empresas sociales. 

Siglo XIX 
Pioneros de Rochdale 1844 Inglaterra Cooperativa de 

consumo. 
Fundadores de la primera 
cooperativa de consumo en 
Inglaterra. 

Friedrich Wilhelm 
Raiffeisen  

1847 
 
1864 

Alemania Asociación de ayuda. 
 
Se funda la 
cooperativa de crédito 
“Heddesdorfer 
Darlehnskassenverein”
. 

Fundador de la primera 
cooperativa de crédito agrícola. 

Hermann Schulze-
Delitzsch 

1850 Alemania Cooperativa de 
crédito. 

Fundador de la primera 
cooperativa de crédito para 
artesanos. 

Siglo XX 
Alphonse Desjardins 1901 Canadá Cooperativa de crédito Fundador de la primera 

cooperativa de crédito en 
América. 

Moisés Coady y 
Jimmy Tompkins 

1920 Canadá Cooperativas de 
crédito, producción y 
consumo. 

Iniciadores del movimiento de 
Antigonish fue una corriente 
social y económica patrocinada 
por el departamento de 
extensión de la Universidad de 
San Francisco Xavier. 

Movimientos 
comunitarios, 
estudiantiles y de 
mujeres 

Entre 
1970 y 
1980 

Canadá  Cooperativas y centros 
de servicios 
comunitarios. 

Se concibe el concepto de 
“nueva economía social”. Su 
aporte es un ejemplo de 
organización social a partir de 
la satisfacción de las 
necesidades de la comunidad.  

José María 
Arizmendiarrieta 

1956 España Cooperativa de 
producción. 

Fundador de las Cooperativas 
de Mondragón.  

Movimiento de los 
Trabajadores Rurales 
sin Tierra 

1984 Brasil Cooperativas y 
asociaciones. 

El movimiento organizado 
demostró su capacidad de 
organización y la efectividad de 
su lucha por la tenencia de la 
tierra. 

Universidad Federal 
de Rio de Janeiro 

1995 Brasil Incubadoras 
dedicadas a la 
creación de 
cooperativas. 

Creadores de un modelo 
denominado: Incubadora 
Tecnológica de Cooperativas 
Populares. 

Trabajadores y el A partir Argentina Empresas recuperadas La vigencia de las empresas 
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Estado de 1990 
 
Entre 
2000 y 
2002 

  
 
Uruguay 

por los trabajadores, 
en su mayoría 
adoptaron la figura 
cooperativa. 

recuperadas como una 
alternativa para la protección 
de los trabajadores, quienes 
toman el mando de la empresa 
para la conservación de las 
fuentes de trabajo. 

Muhammad Yunus Desde 
1983 

Banglades
h. 

Empresas sociales, 
con características de 
las fundaciones. 

Creador de un modelo 
empresarial que promueva 
empresas sociales. 

 
Fuente: Elaborado con base en: Gordon (1999); Mathie y Kearney (2001); 

Bouchard (2006); Martí, (2007); Informe anual (2008); Yunus (2008); Desjardins, (2009); 
ITCP, (2010); MST (2010). 

 
 
No cabe duda que la empresa social se introduce como elemento 

innovador cuando es concebida por primera vez, fundamentando su actividad en 
valores y principios. Con el paso de los años se han renovado constantemente, a 
partir de los aportes de sus participantes, quienes aportan ejemplos dignos de ser 
estudiados.  

Puede afirmarse que la empresa social es el instrumento innovador de 
cambio social que debe ser la alternativa para el desarrollo en las comunidades, 
ofreciendo la certeza de que su funcionamiento es transparente y eficaz. En ello 
radica la importancia de la innovación social, pues las organizaciones que nacen 
de las iniciativas individuales o colectivas representar una de las soluciones para 
resolver la problemática de inequidad en la distribución de la riqueza. Por tanto, 
su promoción debe constituir una de las acciones prioritarias para que este tipo 
de organizaciones de carácter social tenga cada vez mayor visibilidad entre la 
población y los gobiernos de todo el mundo.  

 
 
Conclusiones 
 
Existen múltiples razones para fomentar el sector social de la economía, 

pues como empresas incluyentes representan una opción viable para dinamizar la 
economía nacional ante las consecuencias negativas que han derivado de la 
globalización, pues en ellas se considera a la persona como la razón de ser de la 
empresa social, además poseen el potencial para su dignificación, a través de las 
oportunidades que les brinda. Las empresas sociales producen mejoras 
económicas perceptibles donde el inversionista tradicional no tiene interés en 
participar, pueden ser distinguidas por la práctica de valores y principios, que 
determinan la capacidad autogestionaria de sus miembros, los que desde la 
colectividad desarrollan capacidades empresariales, tomando el mando de su 
propio desarrollo.  

Puede decirse que en sí misma la empresa social es un instrumento en 
constante innovación que genera mejoras sociales y económicas en las 
comunidades. Las estrategias forjadas a partir de ellas, se perfilan como una de 
las alternativas para abatir la problemática de rezago y marginación, propiciando 
el desarrollo sustentable en los países en los que se implante. El verdadero reto 
consiste en que, además de constituir empresas de economía social éstas 
sobrevivan y sean exitosas en la promoción del desarrollo sostenible. 

No debe olvidarse que para la estructuración de un proyecto de economía 
solidaria, es necesario considerar los beneficios que el proyecto trae a las 
comunidades y que dicho proyecto será exitoso siempre que exista compromiso 
de los actores sociales y políticos involucrados. 
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